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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DFJ TDLl:DD. 
ESTE IlOLETl:'i f:sT . .\ DEl>ICA no Á LA CIRCULACION DE us CO!IIUNICACJO'NES 

OFICIAU,S llEL A RZOBISP.\ DO Y n1rnAS QUE CO:'íYEI'iGA AL I~TERÉS DEL CLERO'.. 

REFLEXIONES CRÍTICAS 
SÓBRE LA EXISTENCIA DE SAN EUGENIO PRDIERARZOBISPO DE TOLEDO, 

Y SU APOSTOLADO EN ESTA CIUDAD. 

1. 

Cuando 1a. literatu~a espaüola está en su mayor· auge, y 
tanto que esci'ta 1'a etio/tüia de fos estrangeros, émulós de uues­
tras glorias; al tiempo mismo que los sabios de la naci8.UJC des­
velan registrando los códices de las Bibliotecas, á fin de escla­
recer los hechos históricos mas controvertidos; cuando , en fin, 
los referentes á la Santa Iglesia de Toledo tienen la suficiente luz 
para.que separemos los apócrifos de los veruaderos, parecía que 
ning-un literato, ni el crítico mas refinado, se propasaría á ne­
gar la existencia de San Eugenio primer Arzobispo de Toledo. 
Empero desgraciadamente no es asi. Siete aii.os hace que se 
imprimió en Barcelona, y se ha repartido con profusion, una 
obra de cierta importancia, cuyo autor, por mas de un título 
recomendable, se permitió impugnar en términos poco conve­
nientes una de nuestras principales tradiciones. Pol' espacio de 
casi ocho siglos la Iglesia Primada de las Espaii.as ha estado y 
está en la piadosa creencia de que San Eugenio fué su primer 
Obispo. El escritor de la indicada· obra se ha propuesto inter­
rumpir la quieta y pacífica posesionen que se hallaba, alegando 
argumentos mil veces repetidos, y cien mil victoriosamente 
contestados. 

«Para dudar de 1a Yenida de San Eugenio, dice literalmente, 
segun leemos en la Historia Eclesiástica de Espmia. tomo 1 .°, 
página ,13, basta leer la defensa que de ella hace el P. Florez 
en el paragc citado. A pesar de su claro ingenio se embrolla, 
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como le suele suceder, cuando por temor á los disgustos y com­
promisos que le podían sus(·itar algun:.ls Ig1e~ias, oculta sn 
-vm·dadcro se.ntir. Por rni parte, unnll ue terno los q ne me pueda 
ocasionar rni frünr1ueza, no me é1·eu autorizado en conciencia 
para tergiversar lo qne· siento. Reconor.co á San Eugenio por 
Santo, mas no por primer Obispo de Tole<lo; ni creo qne nece­
site de este rcc:urso aquella Santa Iglesia para sostener su pri­
macía; · con .cuyo objeto se fo1·jú · pl'Obable1nente la desatinad:1. 
inscri\1cion que l'é tituh1ba :Priinus Arohfrpiscopus., Toleta1111s." 
:., Hastá ~1qurel' eserit01· de qt1e no$ ocupamos ',Copiareínos m'as 

adelante ot1·as palabras al tenor de las que ac,lbamos de iuscr­
tflr. Se necesita una buena dúsis de pacieucia para no initarsc 
-al leedas. Debíamos contestar cual se merece una crítica tan 
severa como iiimntivarlu. Contestamos' porque es preciso' }'léro 
siii tra~pasar los lüñifos .de la mucleracion y <le· la prn<leríéia. 
Nos limitamos á :b1·eves reflexiones, que no consienten otra cosa 
las. estrechas múrgencs <lcl'Boletin. Qttizú álgun dia lo haremos 
eón mas estension. El decoro ·y la tlignidad de uirn Iglesia 
siempre iluf!tre•, .veneranda siempre, como lo es 1:t de Toledo, 
reclaman de justicia un cul'!'ectivo para aquellas palabras tan al­
tamentt! ofensivas ú su ilustrada piL'clacl. 

Desde luego.nos duele en gran maneea Yer tan mal parada 
la honra y la·faqia del i\L Flol'CZ .. Quisiéramos vindicar su buen 
nombre, que ha adquiriclQ celebridad cut1·e los homlmJs vcl'(la­
cl~1·amente s:í.bios. Nadie hasta ahora había diého que el autm· 
.de LA.ESl'A~A SAGMDA se .cn,1brolla, como suele suceda cuwu(o por 
,.temor á los disgustos y compromi~os que le podiw~ suscitar algunas 
, Jglcsias ocult11 su .vercludn·o sentir: Ascrcion tan gratuita es grn­
-ve, g1·,n.'.ísima., bc~jo toclos aspectos. Lo qtie sig;nitica se ·com-
prende muy bien. Afortunadamente la 1;cputa(;ion del P. 11. .En-

,rique Florez ,.Doctor y Catedrático que fué de Teología en la 
-0~lcµrc Universiclarl Cómpluteusc, estú.ta11 acl'isolacla qúc do 
ningun modo pueden menoscabarla la. ·sátira y mordaciela:tt · <l.e 
sus émulos. Sus escritos vindicarán siempre de sinic:::fras impu·­
tacioncs la buena memoria de tan esclarécido varnn. Por ellos 
mereció qno el Maestro Sarmici1to le llamase Cl·udito de primera 
clase .11 primer órden:_ que el Rmo. D. F. Benito Feijoú ca.liíicasc 
su estilo ele uobfo, efoyante y puro, é iµ:ualmente grave. coi1ccp­
Juoso y elevado, reconociendo en él una c1·ítica fina y dclicáda: que 
D. Nicolás Ga.llo, Abogado de los Tribunales ele ?-.[ad1·ill, y eles­
pues Presliítero de la Congrcgacion del Sahador, <lijese del 
M. Florez que á. costa de un desmedido estudio ha JJOdido allanar 
todos los pasos dif'ícifrs. y ha descubierto las sendas· scyuras para 
que sin temor y con apoyos y docume11tos libres de toda sospecha se 
pueda ya /iH·111ar la historia r•clcsiástica universal de nuestra 11acio11; 
y que D. Manuel V erde_ja., Togado que fué de la Audiencia do 
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la Co1:uüa,_y antes Prnfcsor dé_ Jnri~p1wlen_cia en la Uni~ersi­
dacl literaria ele Sa1amanc:i, ascg.urase que por s1t pene.trlictbn en, 
fos punto! mas .. oscuros_ de la !tistor(a se. le puede apropiar lo que 
úwc/10 ha se d110 del famoso Ambros¡o de: JI orales, que vela de noche. 
Semejantes .á c:-tos sónotros elogios tribútados al P. Florez ilen­
tró y fuera del' reino~ Hasta. el sábio Papa Benedicto 'X.IV le 
cblnió ele alaha;nzas cuando ·á pcticio'n del Sl'. Rey D. Fernando 
el VI de este nombr.e le concedió las excnéiones de Provincial 
Gn · su Religion, á fin .de qlle con mas desemb:uazo pudiera con­
tinuar sus largas tareas 1iterarias. Quien. lea· estos bien Ínereci-· 
dos elogios del M. Florez, homa. y prez d.~ la Católica Nación, 
y los parangone con los inj mi osos asertos del esqritor · a.: q tié 
aludimos, verá qne no anduvo muy acert_ado. No ha ·estado' 
mas cuerdo al tratar del culto qt1e ,á San Eugenio corisagra .la 
Jn•lcsia de Toledo. · · · · · · 

o ' . " 
Reconoce un S:m Eugenio por S1nto, mas no 'por ·primer· 

Obispo ele Toledo. Esto lo dice y no se co~prendc. Trátase de 
un Eugenio, primer Prelado de esta Santa ·Iglesia, y niega su 
exist¡:mcia, reconocicnJo sin embargo á un· San Eugenio. por 
S.anto: Debiera decirnos cuál de los Et~genios que vene1'amos 
como. Santos es el S:rnto de quien halrla.-Ko hay ni puede haber 
cuando se trata de culto y vcneráciim, \m· objeto desconocido, 
como el de los Atenienses, sino. fijo, ciei'to ,· ·.dctcrminad6. Tal 
GS el qm~ tributa la Iglesia de Tole.do á su primc1: Obispo. Ella 
no dú cu·Jto y adoracion ti un San Eugeriio cualquiera, que lo 
inismo pudiera ser el Papa y Co11fcsor, que el Obispo· y Mártir 
africano, ó e_l Prelado ele la Iglesia de Autun, ó alB·tm otro de 
los domas Santos que conocemos con el nombre <.1e Eugenio. 
E!;!ta Sa11ta Iglesia Yenera ttl riue fué su Apóstol, al que rubricó 
con su sangre la, santidad ele la rcligion; á aquel, cuyo Sagrado 
Cuerpo pel'!nancció largos aüos en la Iglesia Abadía ele San 
Dionisio de París, y rlcspues fué trasladado al lugar do reposan 
actualmente sus cenizas; A este Eugeúio es á quien ToleJo y 
su Arzobispado reconocen por sn primer Obispo , y tambien por 
sn Patrono. Esta es la fé rlc nuestros padres, esta Lt tra<licion 
constante y no intel'rumpida de nuestros núyores JJOr espacio 
,de 1Pas de setecientos aüos. ¿ Qué pucJc objetarse en contra de 
olla? Veamos. . 
· . Se dice que durante once sig1os se ha ignorado la existencia 
(10 San Eugenio, y falhn testimonios ele la venerable antig·üe­
darl c1ue 1a comprne1wn. Siempr<! ha siclo cosa úrdua descnvo1-
yer los fastos de la histnric1 antigua, á fin.de im·estigar sucesos 
:sernej:mtcs al ele la Yen ida de S:rn Eugenio á :role\io .. ¿ Qué sa­
camos muchas veces ele las monedas, de las mscr1pc10ncs, ele 

1':s gc¡-og·líticns, y de otros npreci~lbles monnm_entos ~umismú­
t1cos? ¿ Qué es lo q uc en otras hallamos de satisfactor10 en lo~ 
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discursos' históricos y memorias críticas que en diversas épocas 
han publicado y· publican todavía escritores sábios? ¿ No hay 
necesidad de apelar á simples conjeturas, á meras especulacio\ 
nes.geográficas, y á lo mas á corobinacio.nes probables? ¿Qué, 
nos csti·a~~mos, pues, que S~n Eugenio• primer Obispo d~ To-. 
le<lo fuese ignorado. en esta cmdad y en toda Espaüa, habiendo. 
mediado la·s persecuciones d.e los Emperadores Rorna.oos y 1~. 
invasiones sucesivas de los Godos y de los :Mauritanos? Ademai;l. 
¿ está suficientemente probado que del todo se babia pwl.ido la. 
m~µ101·fa de·San Eugenio en n.u~s~l'O pátrio suelo? Se dirá, que. 
así fué, y por eso estrañó el Arzobispo D. Eaymunclo encontrni: 
en el Monasterio de San Dion.isio el sepulcro del primer Obispo 
de Toledo. Empero¿ consistía_ tal cstraüeza en que fuera esta la 
primera noticia que tuviese de San Eu~enio, ó porque el Cuerpo 
de este gran, Santo estuvier.a depositacLO. y l,iien conservad.O en 
aqu~lla Iglesia? . · 

Tal vez serfa conyemente esclarecer este punto. Cuando. 1'.C,­
sultase que del todo se hubiera borrado la memoria de San Eu-

·genio en 1;rn.cstra Iglesia ¿no quedaba el recurso de apelár á. la 
tradicion de la de Paríf?? Muchos críticos juiciosos, y algu­
nos historiadores de la :rpejor nota 1:eanu,daron an:i'bas tradi­
ciones, Mas el escritor, qup dá márgen á este artículo, en sq. 
citada, obra,. páginas 44 y siguiente asegura nn haber en Espmic, 
el mas. mínimo vestigio acerca de tal tradicion::: Tampoco la Iglesia 
de París.: ·que hasta el siglo X VI no usó el rezo· de mártir. Co°' 
Pisa eo la una mano, y teniendo en otra la Relacion del Canóni­
go Mami~ue, contestamo¡; á e~ta asercion ,. que carece de fumla-
mento. sólido. · . . • 
. Era el Dr. Fr¼nGisco de Pisa, Cape1lan mu,zárabe, Decano 
de las facultades de Teología y Filosofía en la Pontificia y Real 
Un.iversidad de Toledo, Catechático jubilado de Sagrada Escri­
tura y Doctor en J qrisprudencia Canónica, cu.ando escribió 
su Historia de las antigQedades. y de los Arzobispos de Toledo. 
Babia entonces en esta ciudad magníficas bibliotecas, y e:q. 
ellas,. principalmente en la de la Catedral, se custodiaban pre­
ciosos manuscritos, que pudo .consultar, y consultó efectiva­
mente , á fin de no intercalar en su historia cosa alguna que no 
fuese vei:dad. Tenia , por co:rn,iguiente , mayor copia rle antece­
dentes que consultar, que los que ha exam.iuado el modern.o 
escritor de la historia eclcsiá.stica Je Espaüa, puesto q,ue para 
el punto en cuestion apela á lugares comunes. Haciendo usq de 
tales datos, y ocupáúdo:'3c del Arzobispo D. Raymundo, á quic~ 
alguna vez llama Santo Prdado , en el librn II de citada Histo­
ri_¡l, capitulo IX, púg·ina 83, se es presa de este modo: •Llega­
do ú. París, de:'ieoso de ,,isitar las Iglesias de Francia, mayol'.­
mcntc nquellas donde avia reliquias de Santos, fué á la IglcsiD, 
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dc San Dionís·, sabiendo que en ella estaba su sa:ritb cuerpo; y 
~ndando por ella yido á una parte un · muy antigiio sepu1~ró, 
muy ¡-everenciado por los cristianos, y en el halló un epitaphio 
que <lecia: Aquí yace San Eugenio martyr primero Ar:zobispo 
de Toledo. De lo qua1 marayillándose, y haciendo sobre ello 
diligencias , supo de cierto, asi por testimonio de· escrituras, -y 
por l_as leyendas de este Santo Prelado que le inosti·ar-or:i, como 
por rclacion de personas que lo overon decir_ á suB' mayores; 
que este glorioso martyr S::m Eugciíio aviá_ siclo por San Dionís 
emhi:1.clo á predioar nuestra Santa Fé en Toledo.o , _ _ . _ . 

l!:l ilustj·e 'y muy reverendo Sr. D. Pedro· Mimr.ique; Canó~ 
nigo de la Santa Iglesia Primada, comisionado _ que fue por 
mandato <lcl Rey D. Felipe II, y por -órderi del_ Ilmo. ·sr. Dean 
y Cabildo <le la misma para realizar la traslacion del Cuerpo de 
8-tn Eugenio, <lió á 1 uz en t 56G un libto , cuyo título es_ Co¡Jila­
t;ion de los despachos tocantes á la t-raslacion del bendito Cuerpo de 
San 4'-ugeni~ Alárti~, y 'f!Time:-o ~irzohisl!o de Tole1o, l!ech(! _ en la 
A,bad1a de San Doms en J, rancia -a esta ~aiita Iglesia. Tan mterc-

. san te es esta obra que en ella encontramos _los comprobantes di:} 
la ti-adicion que defendemos. En ella nos refiere minuciosamente 
las diligencias que practicó pai·a desempeñar su cometido; ·y 
aduce varios testimonios referentes á la existenci-a de San Eu­
gcni? primer Arzobispo _de To1eclo, .Y al cul,t~ que en Fran~i'.1 se 
le tributaba desde los tlempos ant1guos; e rnserta el Ofic10 y 
Misa de la fiesta del Santo, copiando hasta las no.tas musicales: 
Persuadidos estamos que si hubiera tenido á Ja vista esta obra 
c1 autor.á que nos referimos eµ estas 1•cflexiones, hubiera recti­
ficado algunas de sus opiniones, y no diera asenso á las que so­
bre este mismo a~unto propalaron Andrés Resende, Jacobo Sir­
mondo y otros que merecen menos crédito. · _ - -

Al folio 21 vuelto de i::u citada obra, dcspues_ de hablarnos el 
Sr. Manrique de cierta inscripcion latina, dice lo siguiente: 
«Para eµtendcr la inscripciou suprascripta del arco del Rey 
D. Alonso, es necesario decir lo que. en .iste 'propósito cue_ntan 
algunas historias , y es ( corno lo refiere Pedl'O de Al cocer en la 
dichn: dcscripcion que hizo de esta cibdad) que despues de haber 
el Arzobis.po de Toledo D. Raymundo ordenado muchas cosas, 
tocantes al buen gobierno de su Iglesia y quietud de ·sus Canó'­
nigos, y buena distrilrncion de la háciencla suya y de1l0s-, sa­
biendo que el Papa Eugenio tenia convocado Concilio en la 
ciudad de Renes en Francia, acordó por la grandeza de su 
dignidad de halbrsc á .el presente, y parti_ó de Toledo muy 
acompañado de letrados, como para tal jornada se requería, y 
pasando por la villa de Saudonis, que es legua y media ele Pa­
rís, visitó la Abadía de Sant Dio1;1isio, que allí está, en la qual 
entre otras cepillas en que hay algunos Cuerpos i Santos,· topó 
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con la del bienaventurado San Eugenio, donde vido un epi­
tapbio que, deciu: «Aquí yace San Eugenio l\Iál'tir, primer Ar-. 
zobispo de Toledo,» Basten estos il u:,tl',<'S testimouios de Pisa y 
Manrique, q_uién tambicn dta á Alcoccr-, en apoyo de las tradi­
c~qnes <le Toledo y de París sobre la existencia de San Eugenio, 
tan ácremente impugn'ada por el escútor copsabido. · · · · · · 

Cuand.o fueran .necesarios ofros comprobantes, los hallaría­
:Q'lOS eri Mái·inco Siculo, Juan,Vasseo, Roqrigo Caro, -Francisco 
Bivar, Juan de Mariana, Ambrosio Morales, Francisco y Pedro. 
de Padilla, Blas Ortiz, Gonzalo de Illescas, Esteban Garibay, 
Diego Casfajon, Alfonso_ Villegas y otros ínnumerables. Los 
martirologios d~ Usuardo y Adon, y el.Romano reformado, con-;­
firman. nucstrn ;tl'adicion; y la autorizan los Breviarios antiguos 
y modernos de Toledo y los ele otras Ca.tedra1es ele Espaüa. El 
11.ustfe; Purp(\rado Cesa1· Baronio, cementando las palabras del 
martirologio romano refi,ere, que fué mandado en el Coi1cilio 
Laodiense , que lqs escl:)lentes hechos .Q.,e .Sirn Eugenio se ley~­
sen en la Igle.s-ia, como const¡¡, de la vida y hechos de San Gerar­
do; Abad Broniens'e , .referidos. por. Loi:eúzo Surió en el tomo V . 
dosu ,escelente obra De probµ-tis .,~anctorum ltistoriis. _ . _ 

·.Notese que para probar lé.'J, cx1Ste\1C1a de San Eugemo primer 
Arzobispo de Toledo:, no nos ocupi1mos .de los prodigios y mila­
gros obrados pqr su intcrccsion,, ní de su maravillosa aprujcion 
al piadoso Hemoldo ;. tampoco citamos á Marco ·Máximo, Flavio 
Dextro, Jnlian Perez ,, ni á otrps aut~J1·es, que se supone fueron 
jnventados 1por .el. P .. Ge~·únimo Ro man de la Higuera. No r¡uere­
mos dar márgen á que repita el cit4do .. escritor estas palabra.~ 
que leemos en su historia: .Jcerca de las supercherías de lQs falsos 
cronicones.:;: nada tcnemos q1ee decir. hlns ya que cita estos Cl'O­
nicones, desearíamos en obsequio de la verdad,_ que leyese 
los escritos del Jesuita r. Gabriel de He1wo, y especialmente el 
rasgo c,le erudicion y juicios::i. crítica, qué puso al folio 524 de su 
tomo I. . · · · · 

Hemos alegado cori,..totlo estudio laautoddacl de niiestros Bre,­
viario:$ porque en cllosencontramos la Yel'dad qüe otros desco­
nocen. Podemos afirmar con el súbio autor <le las. Antigilrd((([es 
eclesiásticas de Espwia en [os cuatro prinwros siglos de la llflesia 
«estamos cont~ntos con solo saber (acerca de San Eug8nio) lo 
que nos reti.ere el Brev.iario.» El de la Santa Iglesia de Toledo 
está aprobado, corregido y ampliaclo por los Sumos Pontífices 
Grcgorio XIII, Si.xto V, Clcmcute VIII, Paulo V, Gl'cgorio XV, 
Urbano VIII, Alejandro VII y Clemente X. Son dignos de 
lem·se con la debida rcflcxion los edictos que publicaron sobre el 
mismo Breviario los Ernmos. St-es. C:ll'(lenales Arzobispos Don 
Gaspc1t de Quiroga, D. Bemai;clo Sandoval y Rojas, D. Pascual 
de Ar¡igon y D. Luis Manuel d_c Portocarrero. Despues ele esto 
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asombra el dcscniado .con qtie se espresa el tal escritor diciendo: 
« Por si acaso :,lg-uno q ui;:;iere a1·g-iii1·nos con la;:; leccione<:'. d1Jl'Brn­
viario, le rc,;pondcrnrnns,de ant3rnano con Benedicto XIV, etc.» 
Cita su tratado IJe Savo/u,n Dei Beatificütlorie, lib, IV, parte 2. •, 
capítulo 13, y lo hace sin_ reparar_ en estas significativas pala:­
bras que copia: l11ter !tccc tura asseri posse videltlr, faeUi liisto­
rica in Brr:viario _ Romano relata et approbata· non modicam obti'­
nere aucturitafl'm, non autem vetitwn esse ne 11iodesfü et cüm gravi 
fundamento dif'ficultates de iis excitentur, et Sed,is 'A.Jfost~licm j'udicü 
su~jicia11tui ·" J.uzgado está en estas palabras el sügeto de nues.h'as 
reflexiones. Si reconoce como suponemos la Uuto1•idad del Bre:­
viario; .Y encuentrn dific:111U1des ,p,fra prestar· ase.nso• 1á lo que sus 
lecciones nos refieren acerca de sa·u Eligcnid 'primor Arzobispo 
de Toledo, ha ·debido csponerlas con modestia1á la Santa Sede, 
proban<lo qne su~ dudas sou f1p1cladas, y sometiendo su juidio :á 
la autoridad de la Santa Madre ~·lesia_.. ~ } 

Aun nos re~ta que lucci• otras ·ol>servaciones , . con ·especiali­
dad sohrc aquellas paláln·as: •con obje~o de f'10stenee la pt·imacía 
de aquella S.rnta Iglesia se forjó probablement~ la desa~inada 
inscripcion, que le titulaba. Primus. Arc_hiej>iscopus Toleta11us~ 
y estas. otras: •Por otra parte la época,, el sitio y la persona, que 
hizo el hallazgo (<le San Eugenio) :¡on.todos S1Jspeyhosos.» Mu­
cho se dice en cortas pah1bras: mucho tambien hay que con-
testar. Lo haremos cu otl·a. ocasion. . · - . 

OBSEQUIOS nEBIDOS AL mNISTERIO EPISCOPAL·. 
Lo·s• que se han dispensado al -Ilmo. Sr. Obispo de Archis•, Auxiliar 

de nue::;tro Emmo. y Ilmo. Prelado, en Ja villa de Ballésleros, provincia 
de Ciudad-Heal, merecen nue::;tra rccomendacion.: El digno Párroco de 
la misma villa, con fecha 6 · del presente mes,. hace de ellos narracion 

· circ11nslanciq.da, que insertamos con dulce placer en este Boletin. EL 
contesto literal de su carla es el siguiente: 

(( El dia 2ff del anterior so dignó venir á este pueblo , de, escaso ve-
-cindario; pnes solo cnenla unos do5vientos setenta vednos, el muy ilustre 
Sr. Dr. D-. Francisco <le Sales Crespo, Obispo de Archis y Auxiliar do 
S. Emcia., nuestro dignisimo Prelado. ¡ Qué viva emocion escitó en todo 
él su veneramla presencia I Chicos y granqes, hombres y mngeres, se 
agolpaban por el camino de su lrúnsito. El Púrroco, Sr. Alcalde y señor 
Juez de Paz lo e~pcraban donde finaliza el término <le esta villa segun se 
va á la del Vil!UÍ' del Pozo; el resto de la. Municipalidad estaba siluadó á 
la salida del pueblo, adelantándose para tambien cumplimentar á S. S. 
Ilma., como lo verificó por medio del Sr. Teniente Alcalde. 

))La pequeña· orquesta de ,¡ificionados de esta villa acompañó con gra­
tas tocatas desde el confin del termino hasta la casa llcctoral, dispuesta 
para la estancia del digno sucesor de los Apóstolos, que con la augusta 
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;mposicion de sus episcopales manos y uocion del sagrado Crisma,· babia 
de administrar el gran sacramento de la Conflrmacion, de cuya robusteí 
se velan privados los fieles por el largo espacio de treinta y cinco años. 
. nEn la n_oche de su suspirada llegada futí obsequiado con una prolon~ 
gada serenata. · , 

»Hevesti<lo S. Ilma. en la mañana siguiente de roquete y capa pluvial 
con mitra y báculo, se sirvió dirigir una clara, erudita y enérgica ex­
hortacion á los que se enconU·aban en el Templo, y á seguida confirió la 
Santa Conflrmacion á unas ochocientas personas que de esta poblacioil y 
de la inmediata él precitado Villar, han tenido la dicha de ser partici.:. 
pantes c\e don tan importante. . . 

·,>Al partir etl la misma larde para Ciudad-Real se agrnpú inmensa 
muchedumbre á dar un (iscnlo reverencial á su misterioso anillo, prueba 
jnequivoca de cuáp acendrada y viva está aun en España la lle,ligion santa 
del Crucificado. H 

. CULTOS JlELIGIOSOS. 
Hoy la· Cofradía del Santli;imo Cristo de la Fé , sita en la Parroquiai 

de Santiago , celebra. su runcion anual , predicando en ·ella el Presbítero 
D. namon iniesta .. 

Tambien ho.y la Hermandad de carpinteros, sita en la Parroquia de 
San Juan Da u lista, celebra ~xeqnias fúnebres en sufragio por las almas 
de sus hermanos .dííuntos. Predicará el Sr. Doctoral de la Santa Iglesia. 

Mañana, domingo infraoctavo de la fiesta de San Eugenio, primer 
Arzobispn de la misma Iglesia, predicará en ella las glorias de tan gran 
Santo el Sr. Canónigo D. Leon Agnilar. · 

La Hermo.nda1 del Santisimo Cristo de la Agonia solemniza el mismo 
doming-o su fiesta principal con S. D. M. manifiesto, en la Parroqnia 
Muzárahc de San Marcos, donüe esta Jundada. Se ha encargado del pane­
gírico el Dr. D. Antonio Carrera. 

En el .mismo día las Cofradías de las Den1litas Animas, . establecidas 
· en las Parroquiales de San Justo y San Lorenzo, celebran su funcion 
anual, predicando en la primera el referido Sr. Doctoral, y en la segun­
da el Beneficiado D . .José Moya y Soler. 

Por la tarde fa. Congregacion de los Siervos de l\Iaria tiene ejercicios 
e~pirituales en San Juan Ilautísta, y predicará D . .l\Jurcelo Lastra, Ilene­
ficiado de la Parroquia Muzárabe de las Santas Justa y Hufina. 

El 19 la Comunidad de Santa Isabel consagra funcion solemne á. s_u 
Santa titular, con Sermon gue dirá el Sr. Cura Párroco de la referida 
Muzárabe de las Santas Justa y Hufina. . 

Por la tarde del prnpio día las Religiosas Gaitanas, en union con va­
rios devotos, harán los ejercicios piadosos que mensuálmente consagran 
al Patriarca San José. Predicará en ellos D. Cesáreo llmnarán, Benefi­
ciado de la Santa Iglesia. 
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